
en la formulación científica y normativa, 
en especial a la hora en que nos enfrenta­
mos con la emprendida revisión del Có­
digo. 

El Codex no regula específicamente la 
buena fe ni su significación jurídica, pero 
utiliza la expresión en varias ocasiones y 
en muchas otras procede en términos que 
se abren al juego de la buena fe en im­
portantes aspe::tos de la vida jurídica de la 
Iglesia. El autor ha estudiado el conjunto 
del primer cuerpo legal vigente para tra­
tar de construir él, en el terreno cientí­
fico, lo que el legislador no le ofre::e sino 
a través de elementos aptos para el aná­
lisis del sentido en que la buena fe es re­
cibida por el ordenamiento. Este estudio 
corre por una doble vía: detectación del 
juego de la buena fe en las partes funda­
mentales del sistema jurídico-canónico vi­
gente, y proposición de que el futuro Co­
dex renovado regule específicamente la 
buena fe, en unos cánones generales pro­
pedeúti::os con relación al resto de las 
instituciones jurídicas acogidas en los res­
tantes libros del Código. 

La parte exegética --'::reo que se com­
prende en qué sentido emp:eo el califica­
tivo- del volumen de Kaiser se desarro­
lla a lo largo de todo él, en seis capítulos 
bien construídos y sistematizados. El pri­
mero de ellos se ocupa de la buena fe en 
el ámbito de las normas objetivas: buena 
fe y ley -con especial consideración de la 
infracción de buena fe de las normas 
irritantes e inhabilitantes-, buena fe y 
costumbre, buena fe . y privilegio. Trata el 
segundo de la buena fe en relación con el 
ejercicio de la autoridad eclesiástica. El 
tercero de la buena fe en el tráfico pa­
trimonial. El cuarto está destinado al es­
tudio de la buena fe en materia de hechos 
y actos jurídicos, materia que se conti­
núa en el quinto; los diferentes apartados 
de ambos contemplan, sucesivamente, en 
esta compleja materia, cuya diseminación 
por el Codex tanto dificulta su sistemati­
zación, los puntos siguientes: nacimiento, 
modificación y anulación de los derechos 
subjetivos mediante la prescripción; lími­
tes de la prescrip::ión; términos útiles; 
admisión a los sacramentos en casos espe­
ciales; administración de sacramen tos en 
peligro de muerte y fuera de la Iglesia ca­
tólica; buena fe y conductas antijurídi­
cas (con atención particular a la equidad 
y la epiqueya, la ignorancia y el error). 
Finalmente, el capítulo sexto trata de la 
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buena fe en el Derecho procesal y en el 
penal. 

J unto a este análisis pormenorizado de 
la buena fe en el Código vigente, que ya 
entraña sin duda una construcción por 
parte del autor, encontramos en la obra 
de Kaiser, como advertíamos, otra parte 
de sugerencias y aportaciones originales 
en orden al futuro Derecho canónico. Re­
partidas a lo largo de las páginas del li­
bro, tomando ocasión del propio estudio 
de la legislación actual, estas ideas las 
resume además Kaiser al fin de cada 
conjunto de temas que guardan entre sí 
una cierta unidad. Aparecen así en el ;i­
bro diversos momentos destinados al re­
sumen y conclusiones, no poco frecuentes 
y de gran ut¡;idad para el lector. Se puede 
estar más o menos de acuerdo con el 
autor en cada uno de estos puntos, o pen­
sar que en algún punto concreto no ha 
acabado aún de valorar recientes aporta­
ciones de otros autores quizás más reno­
v_doras (la costumbre pudiera citarse al 
respecto). Pero se trata de materias en 
dis_usión, y no se le puede en cambio ne­
g.::r a Kaiser el esfuerzo por procurar estar 
al día -de destacar es la riqueza de su 
índice bibliográfico, abundante en la uti­
lización de autores no alemanes, y en el 
que si se notan algunas omisiones son las 
menos- y la profundidad y extensión de 
su trabajo. 

El libro es útil y se advierte en él, en 
relación con otros de la misma colección, 
que es fruto del trabajo de un canonista 
que lleva bastante tiempo dedicado a las 
tareas científicas y que ha publicado antes 
diversos títulos. 

ALBERTO DE LA HERA 

PETER LANDAU, Die Entstehung des ka­
nonis::hen lnfamiebegriffs van Gratian 
bis zur G;assa Ordinaria, 1 vol. de VIII 
+ 176 págs., Bohlau Verlag, Koln, 
1966. 

El canon 2293 del vigente C. l. C. reco­
ge una terminología -infamia est vel iuris 
vel facti- que posee una tradición en el 
Dere:ho Canónico que se remonta al ori­
gen mismo del Corpus. 

El profesor de Maguncia Georg May 
estudió recientemente (1959-1961) el tema 
de la infamia en el De:reto de Graciano, 
z.briendo a la investigación nuevas pers­
pe:tivas en este campo del Dere:ho Penal 
Canónico, y suministrando luz sobre el 
inicial desarrollo de la noción de cinfa-
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miaD en aquellas fuentes de las que el 
concepto se ha trasvasado a nuestro de­
recho vigente. 

Es a partir de tales estudios de donde 
toma Peter Landau la base para proseguir 
el análisis del tema, que él concreta en el 
período que se extiend·e entre el Decreto 
y la Glosa Ordinaria, es decir, aproxima­
damente desde 1140 a 1215. 

Graciano no conocía aún la terminolo­
gía que sobre la infamia ha recibido el 
Codex, sino que ofrece la idea de infa­
mia en varios diferentes sentidos. La Glo­
sa Ordinaria de Juan el Teutónico emplea 
en cambio los mismos términos que el 
Codex, es decir, distingue entre «infamia 
iuris» e «infamia facti., a las que ade­
más añade otra llamada «infamia cano ni­
ca •. Es evidente, pues, que la terminolo­
gía hubo de formarse en los años que co­
rren entre Graciano y Juan el Teutónico. 

El tema central del libro de Landau ra­
dica, pues, en el estudio de la literatura 
canónica de tal concreta época, a la bús­
queda del origen y primeros pasos de una 
terminología, y de la idea que en la misma 
se refleja, que está surgiendo y comienza 
a desarrollarse precisamente entonces. 

Después de un primer capítulo de In­
troduc;:ión y planteamiento del problema 
-muy breve- el segundo capítulo del 
libro que comentamos expone la defi­
nición de infamia, buscada en las fuen­
tes pre- y gracianeas, mediante cuya 
aportación -realizada también en sólo 
tres páginas- pretende Landau descubrir­
nos ya la raíz de la posterior distinción 
del doble sentido del término, entonces 
presentado como «diminutio vel consump­
tio fame». 

Encauzada la idea de infamia en cami­
no hacia su clásica diferenciación, se des­
tina el capítulo tercero a la «infamia fac­
ti», el cuarto a la distinción de la infa­
mia en los glosadores del Derecho roma­
no, el quinto a la «infamia canonica», con 
particular atención al origen de los con­
ceptos de «infamia canonica», «infamia 
iuris» e «infamia iudicis» según los decre­
tistas, al de la «infamia canonicaD en 
particular distinguiéndola de la «facti», y 
a la anulación de la pena de «infamia D. En 
este punto, al que el autor dedica un 
análisis particularmente detenido, distin­
gue la infamia capaz de remisión de aqué­
lla que no lo era, para ocuparse a conti­
nuación de la remisión mediante la peni­
tencia, mediante la «restitutio in inte­
grum» y la dispensa,la «promotio», la 
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enmienda, y finalmente el bautismo; con­
cluye este apartado refiriéndose a los gra­
dos de la anulación de la infamia y a la 
competencia de la Iglesia para levantarla. 

El sexto capítulo se destina a las con-
. secuencias jurídicas que, en el Derecho 

canónico, se derivaban de la infamia; y 
el séptimo tiene como objeto una pro­
yección iuspublicista del tema, al anali­
zarse las a:elaciones entre el Papa y el Em­
perador en relación con la infamia. 

La investigación-concluída por el 
autor con un breve octavo capítulo de 
conclusiones- ha sido conducida sobre la 
base de la consulta detenida de fuentes 
tanto inéditas como publicadas. El autor 
declara haber trabajado en la «Bayerische 
Staatsbibliothek» de Bamberg, en la 
«Deutsche Staatsbibliothek» de Berlín, en 
la «Bayerische Staatsbibliothek» de Mu­
nich, en París en las Bibliotecas Nacional 
y «Sainte-Genevieve», en la «Stadtbiblio­
thek» y en la Biblioteca del Seminario 
episcopal de Tréveris, además de haber 
utilizado los fondos de microfilms del 
«Institut de Recherche et d'Histoire des 
Textes» de París, así como los del Insti­
tute of Medieval Canon Law que en los 
Estados Unidos dirige el Prof. Kuttner. 
Presentado el trabajo como tesis doctoral 
en la Facultad jurídica de la Universidad 
de Bonn, bajo la dirección del titular de la 
cátedra de Historia del Derecho y Dere­
cho canónico de la misma, Prof. Hermann 
Conrad, al publicarlo como volumen quin­
to de la colección «Forschungen zur kir­
chlichen Rechtsgeschichte und zum Kir­
chenrecht» que dirigen S. Grundmann y 
H. Nottarp, el autor ha añadido al libro 
una selección de fuentes, relativas al tema 
que le ocupa, consistente en textos de las 
Summas de Johannes Faventinus, Huguc­
cio, la Monacensis, la «Permissio quedam» 
la Lipsiensis, la «De iure canonico tracta­
turus», la «Tractaturus magister», la Dua­
censis, la «Prima. primi», laBambergensis, 
la de Honorius, la de Richardus Anglicus, 
las «Quaestiones Claustroneoburgenses» 
de Juan el Teutónico, la Glosa «Ius na­
turale» de Alanus, la «Ecce vincit leo», la 
Palatina; a esta valiosa colección, que 
reune para el lector los fundamentales tex­
tos de la decretística en torno a la infa­
mia, se suma un índice de fuentes inédi­
tas (con indicación del lugar donde han 
sido consultadas) y otro de publicadas, 
ambos suficientes para demostrar la am­
plitud de la investigación llevada a cabo 
por Landau; asimismo un índice de bi­
bliografía, otro de nombres y materias, y 



otro de textos del Decreto, las Compila­
ciones antiguas y el «Corpus luris civilis». 

ALBERTO DE LA HERA 

CECILIO LÁZARO BENfTEZ, Influencia del 
proceso extraordinario en la noción de 
juicio canónico, 1 vol. de 184 págs., 
Pamplona, Colección canónica de la 
Universidad de Navarra (Cuadernos), 
1966. 

En los estudios jurídicos es fácil incu­
rrir en alguno de estos dos riesgos: hacer 
un estudio detallista y pormenorizado del 
Derecho positivo, sin apertura a las cues­
tiones de teoría general, o perderse en elu­
cubraciones doctrinales, sin prestar la de­
bida atención a los problemas que plan­
tea la legislación. Cecilio Lázaro Benítez 
ha sabido eludir ambos riesgos en la mo­
nografía reseñada, cuyo interés fundamen­
tal estriba en armonizar la exposición de 
una opinión doctrinal sobre la noción de 
juicio canónico con el estudio analítico de 
una institución concreta: el proceso ma­
trimonial extraordinario regulado en los 
cc. 1990 - 1992 del C. l. C. Los resultados 
de este estudio analítico darán razón de 
las conclusiones de orden doctrinal que 
el autor propone a propósito de la noción 
de juicio canónico. 

La monografía consta de una introduc­
ción, cinco capítulos y de una relación, 
por orden alfabético, de la bibliografía 
utilizada. 

El capítulo I se mueve en el terreno de 
la temática más general de la monografía: 
la noción de proceso judicial canónico. El 
autor se ocupa sucesivamente de la noción 
de proceso en la doctrina anterior y pos­
terior al Código y de la de jubo, tenien­
do en cuenta a propósito de esta última, 
tanto el Derecho positivo como la doctri­
na. Los jalones fundamentales del estudio 
de la evolución de la noción de juicio en 
el Derecho positivo son el Decreto del 
Santo Oficio de 5 de junio de 1889 (fun­
damental en la génesis del pro::eso extra­
ordinario) y el Código de Derecho Canó­
nico. 

Los capítulos 11, 111 Y IV están centra­
dos en el estudio del proceso extraordi­
nario. Lázaro analiza sucesivamente los 
precedentes históricos y los elementos in­
tegradores y características fundamentales 
de este proceso, tal como han sido deli­
neados por el Código, las respuestas de la 
Comisión de intérpretes y la jurispruden­
cia de la Rota Romana, para terminar ex-
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poniendo la doctrina de los autores en 
torno a este proceso. 

La monografía se cierra con un capítu­
lo sobre el proceso extraordinario y la no­
ción de proceso judicial canónico, que 
constituye el núcleo doctrinal de la obra. 
El autor afirma en primer lugar el carác­
ter judicial del proceso extraordinario, pa­
ra pasar luego a deducir las consecuencias 
de esta afirmación en orden a la noción 
de proceso judicial. Para Ce cilio Lázaro 
«lo esencial de un proceso judicial es 1" 
cognitio veritatis. A esta cognitio tiende 
el proceso judicial, aportando al juez la 
certeza moral legítima y garantizada por 
el mismo ordenamiento canónico» (pág. 
180). 

PEDRO LOMBARDfA 

JUAN RAMÓN LÓPEZ ARÉVALO, Un cabildo 
catedral de la Vieja Castilla. Avila; su 
estructura jurídi::a, s. XIII-XX, 1 vol. 
de 386 págs., Institución «Alonso Ma­
drigll», Patronato José María Cuadra­
do, C. S. I. c., Madrid, 1966. 

Esta obra fue en su día la tesis que 
valió a su autor el Doctorado en Derecho 
Canóni:o por la Universidad Pontificia 
de ComilLs. Como su propio título indi­
ca se trata de un estudio histórico-jurí­
di~o del cabildo de la catedral de Avila 
a lo I"rgo de un dilatado período de su 
historia, que abarca desde el siglo XIII 
h:.sta el actual. 

El tema de la tesis constituyó sin du­
da un evidente acierto. La historia del 
Dere:ho Canóni:o está necesitada en 
nuestra patria de monografías del tipo de 
la que comentamos, piezas indispensables 
pJ.ra poder ir más tarde insertándolas en 
futuras elaboraciones de conjunto. Estas 
constru:ciones más amplias resulta hoy 
imposib:e acometerlas en extensos cam­
pos de nuestra historia jurídica por el 
gr:m vacío de estudios monográficos pre­
vios, por la falta de este género de tr:.ba­
jos, eruditos, honestos, concretos, que 
cumplen silen:.iosamente la oscura pero 
indispens::.ble función de ir desbrozando 
el camino. Por eso debemos felicitarnos 
por la publicación de esta obra y expresar 
la esperanza de que el ejemplo que ha 
d:.do su Autor excite un fecundo afán de 
emulación entre otros muchos investiga­
dores. 

El Dr. López Arévalo ha construído su 
monografía sobre una amplia base docu­
mental. La búsqueda de las fuentes ma-
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